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INTRODUCCIÓN




    
El tarot en la tierra de Khémit: una historia milenaria




    Las setenta y ocho cartas que componen esta baraja, conjunto de emblemas mitológicos basados en el panteón egipcio, constituyen uno de los sistemas adivinatorios más antiguos y completos. Son una mezcla de símbolos que nos pueden ayudar a despertar los dones paranormales de videncia y premonición que residen en todos nosotros, en mayor o menor grado, como una herencia ancestral.




    El arte de la cartomancia se puede resumir de la siguiente manera: es el poder de descifrar el complejo y orgánico lenguaje de un símbolo para hacer florecer, gracias a su energía original, mecanismos arcaicos, reacciones, emociones y poderes que se consideran ya perdidos. Es la herencia de una época en la que el ser humano vivía con el misterio en una relación de dependencia extraordinaria.




    Al igual que la baraja de tarot tradicional, la baraja egipcia se compone de setenta y ocho cartas: veintidós arcanos mayores, dotados de mayor peso en cuanto a sentido y significado, y cincuenta y seis arcanos menores. Las veintidós cartas mayores están basadas en la mitología y las divinidades egipcias y constituyen los símbolos o puntos clave que más información ofrecen al intérprete, precisamente gracias al lenguaje universal de los arquetipos y del significado simbólico de los dioses. Las cincuenta y seis cartas menores se encuentran agrupadas en cuatro series de catorce naipes cada una, diez números y cuatro figuras; su función consiste en concretar con todo detalle el significado simbólico de los arcanos mayores. Pueden indicar, por ejemplo, el efecto de una acción, las circunstancias, el tiempo de realización de un acontecimiento, la edad, la posición social o las características físicas de la persona a la que el juego se refiere.




    El jeroglífico egipcio que aparece en cada carta no es solamente la traducción del nombre y el número que le corresponden, sino que aporta además una connotación sagrada complementaria.




    En la antigua cultura egipcia, el universo se define como «aquello que el Sol envuelve». El símbolo que se empleaba en las cartas para expresar este concepto es el anillo de cuerda con un nudo en la base (el signo de la vida) que aparece alrededor de la imagen. Este marco que rodea las figuras les confiere integridad, autonomía y la fuerza de un soplo de vida propia, como si se tratasen de universos en miniatura. Más tarde, para demostrar que el faraón se identificaba con el mundo, su nombre empezó a incluirse en las cartas, y estas tomaron una forma más alargada y ovalada para que cupiera.




    A diferencia del tarot tradicional, el reverso de las cartas también merece cierta atención: los símbolos que más destacan en él son la representación solar del escarabajo y el udjat, el ojo del dios celeste Horus que el malvado Seth le arrancó y que Thot recuperó y colocó en su lugar. Este símbolo se designaba mediante la frase «aquel que goza de buena salud».




    Ahora se sabe que la baraja del tarot egipcio, considerada en su conjunto, tiene entidad propia, es autónoma, es un libro sagrado e iniciático, un instrumento creado con la intención de transformar y hacer evolucionar a la persona que entra en contacto con él según el principio de la alquimia interior. En efecto, a través de las sucesivas etapas de la putrefacción, la digestión y la transformación, el símbolo permite que el iniciado pula la piedra que es y fabrique en su interior ese polvo negro de gran pureza que constituye el símbolo místico del cuerpo de Osiris y que está dotado de virtudes ocultas y poderes sobre todos los metales.




    Este torbellino de cartas coloreadas esconde la historia de la humanidad, que es también la historia del mundo, es decir, los acontecimientos, las misiones, las etapas e incluso los príncipes, que están representados y fundamentados en las figuras zoomorfas de los dioses. En ellas se encuentran el Sol, la Luna, las estrellas, la creación y la muerte, los vicios y las virtudes. También se hallan el amor, el triunfo, la caída, el juicio, la búsqueda, la suerte, la iniciación y la transformación, que salpican sin cesar nuestras vidas. Todo está escrito, como si se tratase de un proyecto de evolución absolutamente preciso: el primer arcano, el Caos, va atravesando las siete etapas de la creación, las virtudes y las pruebas hasta que por fin se transforma en el Alquimista (LXXVIII) y extiende los brazos para recibir el oro más puro de Atón, el Sol visible del monoteísmo egipcio.




    
La sabiduría iniciática del antiguo Egipto




    En el concepto de divinidad que tenían los habitantes de la tierra de Khémit, nombre que utilizan los hebreos para designar el Alto y el Bajo Egipto, existía un vínculo muy estrecho entre la religión y la magia. El sacerdote era también mago, así como guardián y practicante del arte real. Dominaba a la perfección la técnica secreta de la conservación de la materia y manipulaba energías sutiles con gran maestría mediante el poder del habla y la acción del silencio, siguiendo la antigua creencia de que «la palabra es plata y el silencio es oro».




    En gran medida también era oculta la misión del faraón, que hacía de intermediario entre el pueblo y los dioses. Su carácter de iniciado, junto con sus poderes políticos y divinos, le permitía reinar con la aprobación de los dioses y el soporte del clero.




    Según el pensamiento egipcio, del clero dependían la vida, el poder y la libertad del país. Los textos mágico-religiosos se conservaban en las «casas de la vida», que eran los templos iniciáticos por excelencia. Los egipcios pensaban que estos textos eran emanaciones del dios solar Ra y que servían para mantener a los dioses con vida y para destruir a sus enemigos.




    Giamblico aseguraba en sus escritos, De mysteriis Aegyptorum, que la pirámide de Keops, considerada durante mucho tiempo como una tumba sin más, fue en realidad un centro iniciático. El neófito era acogido en ella tras una larga preparación basada en la meditación y el silencio, dos elementos esenciales de la iniciación masónica. Después vivía una experiencia de desdoblamiento en la que su doble, el ka, permanecía un determinado tiempo separado de su cuerpo material. No es un simple capricho mitológico que Ptah, el demiurgo de Menfis, afirmara: «He encontrado la magia en mi corazón».




    Más tarde, la institución de los misterios de Isis y Osiris intervino democratizando el privilegio de la iniciación y permitió la participación en esta práctica de todos aquellos que lo desearan. El adepto se identificaba con el dios solar Osiris, que fue arrojado a las aguas del Nilo y luego descuartizado por su envidioso hermano. Se le encerraba en un sarcófago y allí se desdoblaba con la ayuda de los sacerdotes; entonces asistía a la reintegración de todo su potencial en un principio disociado, y recuperaba así la corriente cósmica perdida en su nacimiento. En este proceso, Isis, la viuda de Osiris, representaba la fuerza de atracción capaz de recomponer el cuerpo de su esposo (la persona disociada), de proporcionarle el poder de la resurrección y la ascensión a los mundos superiores otorgándole la capacidad de desprenderse de las ataduras de la necesidad y la materia.




    Los egipcios habían asimilado a la perfección la doble misión de aprendizaje y de prueba que estamos destinados a cumplir en esta vida. Al mismo tiempo, esta etapa obligatoria conduce a la conquista de otros niveles, de otros mundos, y hace posible alcanzar un universo sutil y eterno del que la tierra representa tan sólo un fragmento insignificante.




    Por consiguiente, es el ser humano, o mejor dicho el iniciado, y no los dioses, quien se encuentra en el centro de este universo, un universo cuyas leyes nunca han sido escritas sino grabadas en la piedra mediante números y mitos.




    Al principio fue el único, el no creado, un dios primitivo el que dio lugar al flujo de las cifras y liberó las energías de la creación, siendo al mismo tiempo su origen y su producto. Así nacieron las personas, los elementos, los astros, los animales, los vegetales y los dioses que los representan y personifican, siguiendo las diferentes etapas marcadas por los siete primeros arcanos. Naturalmente, como afirma el historiador Manetón, no es fácil relacionar tres mil años de historia egipcia y treinta y una dinastías con sus mitos, sus ritos y las divinidades y símbolos esotéricos de su religión. Decenas de dioses se fueron sucediendo desde la época predinástica, en el 3100 a. de C., hasta el reinado de Cleopatra, que concluyó el 31 a. de C. con la anexión de Egipto al Imperio romano. Entonces se pasó de las antiguas divinidades locales que precedieron la unificación del país a un único dios, Atón, impuesto a toda la población por el culto monoteísta que estableció el faraón Amenophis IV. En la primera dinastía, por ejemplo, la divinidad suprema era el halcón celeste, Horus el Viejo; pronto fue suplantado por Seth, dios de la violencia y la fertilidad. Más tarde, durante la época en que los reinos se reunificaron bajo una sola corona, se gestó la teología de Heliópolis, que colocó en primer plano el culto solar de Ra, divinidad de origen indoeuropeo. Con la lenta instauración del feudalismo, alrededor de la quinta dinastía, el cetro pasó a manos de Osiris y de su esposa Isis, madre del joven Horus. Los dioses estaban asociados a los fenómenos iniciáticos y vegetativos de la muerte y la resurrección.




    Tras los tristes acontecimientos que se sucedieron hasta la victoria de Tebas, que provocó la reunificación del régimen hacia el 2050 a. de C., Amón se convirtió en la divinidad más alabada y alcanzó su máximo apogeo en torno al 1580 a. de C., a pesar de la invasión de los hicsos y de la elevación de la serpiente devoradora Apofis a la categoría de divinidad.




    En Egipto había cinco o seis grandes escuelas sacerdotales y cada una prodigaba su propia cosmología, sus mitos, sus cultos y sus especialidades terapéuticas y ocultas. En Hermópolis la divinidad suprema era Thot, el Señor de la videncia y la magia, representado con una cabeza de ibis; en Menfis, era el demiurgo Ptah quien dominaba, junto con su esposa, la leona Sekmet y su hijo Nefertem (el loto); en Tebas reinaba Amón con los barqueros del Nilo, al que en un principio se identificaba con el viento; y por último en Dendera se adoraba a la madre putativa del cosmos, Hathor, la vaca celeste origen de todas las criaturas.




    
El papel de la francmasonería




    A partir del período prerromántico y romántico, el triunfo de la filología y la filosofía, así como los trabajos esotéricos ejercidos por numerosas logias masónicas, fue posible situar la «invención» del tarot en una época anterior. Se consideraba que su origen iniciático era muy antiguo y que el conocimiento de este arte estaba reservado a unos pocos, sólo a aquellos que superaban con éxito unas pruebas muy difíciles.




    Como es de suponer, las hipótesis fueron múltiples: el abad Eliphas Levi, un apasionado del esoterismo, atribuía el origen del tarot a la sabiduría de Israel; algunos lo consideraban como una herencia de los antiguos oráculos; otros, como el fruto de la imaginación gitana; había quien creía que era el último legado de una civilización misteriosa ya desaparecida, la mítica Atlántida, a la que aludía Platón en uno de sus diálogos más famosos, el Timeo. Pero el ocultista Court de Gebelin tenía otra opinión al respecto: pensaba que los orígenes indiscutibles del tarot se encontraban en la civilización egipcia, que fue reflejada en el legendario Libro de Thot, descubierto por él mismo según algunas fuentes. Es cierto que Thot, el dios egipcio de los escribas y los magos que los griegos asimilaron bajo el nombre de Hermes, conoció un éxito inesperado en la literatura hermética. No obstante, hay que reconocer que los principios mencionados en esas obras están más cerca del sincretismo alejandrino (una síntesis de los cultos egipcios de Isis y los misterios de Eleusis celebrados en honor a Deméter) que de la teología egipcia real. No se puede descartar la idea de que algunos elementos pertenecientes a las creencias y al simbolismo oculto egipcio (héka) constituyen préstamos que se asimilaron y adaptaron a un nuevo medio cultural. Algunos de los elementos simbólicos más profundos de la baraja del tarot, de inspiración iniciática y alquímica, parecen confirmar esta sospecha. De hecho, en las famosas tablas de esmeraldas atribuidas a Hermes Trismegisto se pueden reconocer los pilares del esoterismo occidental, las leyes ocultas de la antigua sabiduría sintetizada: «tanto en el cielo como en la tierra, tanto arriba como abajo; una parte representa el todo; todas las cosas tienen dos polos, uno masculino y otro femenino; los extremos se tocan».




    Por tanto, existen dos enfoques diferentes de esta sabiduría misteriosa, dos vías iniciáticas distintas: una es «fría», es decir, intelectual, muy racional y de origen occidental por decirlo así; la otra es «caliente», interiorizada, receptiva, intuitiva y oriental. Por una extraña casualidad, estas dos concepciones coinciden en el último arcano, que cierra y abre de nuevo la serie de setenta y ocho cartas: el alquimista andrógino, de caderas masculinas y pecho femenino, rodeado de alambiques que contienen su obra, la prueba de su trabajo, y en posición receptiva, con los brazos extendidos para acercar las dos copas que sostiene hacia el Sol. El dualismo inicial encuentra en el oro del alquimista su unificación final. El valor iniciático de la baraja también queda reflejado en su propia etimología, ya que Tar rog significa en árabe camino real, es decir, ars regia, el camino de la transmutación alquímica.




    Según una de estas dos teorías que se manejan como posible origen del tarot, cuando los cíngaros de India iniciaron su migración entre el año 1300 y el 1350, siguieron dos rutas diferentes. La primera se dirigió hacia los Balcanes y la segunda alcanzó Egipto, de ahí el término inglés gipsy («cíngaro», «egipcio»). Es muy probable que estos cíngaros conocieran los temas esotéricos cultivados por su pueblo desde antiguo. Según afirma Court de Gebelin, sus huellas se pueden adivinar a través de los símbolos representados en la baraja del tarot. También se sabe que entre los oficios habituales de los cíngaros de aquella época estaban los de calderero, bailarín, criador de caballos y también adivino. Los gitanos han practicado durante muchos años la lectura de las cartas y de las líneas de las manos, a pesar de los siglos de inquisición represiva y de racionalismo. Como resumen de esta teoría es posible afirmar que el simbolismo esotérico del tarot procede del antiguo Egipto, se apoya en el modelo hindú de las cartas para jugar y se transmitió a través de la cartomancia gitana.




    La segunda hipótesis, propuesta por Eliphas Levi, conduce hasta los templarios. Los Caballeros del Santo Sepulcro eran enviados a los lugares santos para defender a los peregrinos durante las cruzadas, y pudieron acceder a la antigua sabiduría de los hebreos, en concreto los que procedían de la tradición egipcia conocida durante la larga cautividad del pueblo de Moisés. La orden de los templarios no duró mucho tiempo, pero se sabe que a lo largo de dos siglos consiguió acumular enormes riquezas, antes de su disolución en 1314. La orden de los templarios era esotérica, tal y como pone de manifiesto el complejo simbolismo de las catedrales góticas que erigieron. Además, practicaban de forma activa la alquimia, como demuestra un pasaje de su regla, dictada por san Bernardo de Claraval, en el que prohíbe de forma tácita fabricar oro en presencia de extranjeros.




    En consecuencia, el simbolismo de las cartas, impregnado de esoterismo, pudo haber llegado a Europa directamente desde Egipto a través de los cíngaros y también es posible que llegara desde Israel, por una ruta un poco más larga, gracias a los templarios. Estos últimos no sólo sirvieron de intermediarios, sino que además están muy implicados en la codificación de estos conocimientos y en su transcripción al lenguaje secreto de la arquitectura y la escultura góticas.




    Entoces, ¿qué relación tiene con la francmasonería?




    El descubrimiento en 1525 de lo que se llamó Tabla Isíaca, que se conserva en la actualidad en el museo egipcio de Turín, tuvo lugar después del gran apogeo del hermetismo. Este acontecimiento suscitó un nuevo interés por la mitología egipcia y demostró que era independiente de la tradición griega, con la que siempre había sido comparada.




    A partir de entonces se emprendieron varias investigaciones que permitieron descubrir las divinidades del panteón egipcio. Entre los modelos de divinidades de todas las demás culturas se encontraban la tríada Isis-Osiris-Horus, la vaca celeste Hathor, la diosa gata Bastet, el escriba Thot, el demiurgo Ptah, el antiguo dios solar Ra, el tirano Seth (Seti) y su esposa Neftis, y el enano Bes, Señor de la iniciación. Entre el siglo XVII y la primera mitad del XVIII, el debate fue poco activo y prácticamente estéril, pero hubo dos obras que tuvieron una influencia considerable en estudios posteriores.




    La primera es Los viajes de Ciro, escrita en 1728 por Michael Andrew Ramsey, uno de los fundadores de la francmasonería francesa. En este libro se describen los misterios iniciáticos de Isis.




    La segunda obra es Sethos, de Jean Terrason, y apareció poco después. Se trata de un compendio de extractos de autores antiguos, entre los que destaca el relato de las aventuras de un príncipe egipcio, Sinuhé, en el que se presenta una serie de pruebas iniciáticas aterradoras que presuntamente tuvieron lugar en la esfinge de Gizeh y en la pirámide de Keops. El propio Mozart, iniciado en los misterios de la francmasonería, se inspiró en esta obra para exponer las ideas y prácticas masónicas en su ópera La flauta mágica, una de las más bellas y enigmáticas de la música occidental.




    Además, en el seno de las logias masónicas, a través de los templarios y la orden de la Rosa-Cruz se tenía la certeza desde antiguo de que el corpus de la doctrina y de los ritos masónicos era originario de las tierras de Khémit o Misraïm tal y como las definen los hebreos, empleando el plural para designar la unión del Alto y el Bajo Egipto. Según las leyendas masónicas, el apóstol Marcos convirtió al cristianismo a un sacerdote llamado Ormuz que rendía culto a Serapio en la ciudad egipcia de Alejandría. Este sacerdote fundó la «Sociedad de los sabios de la luz» y convirtió a otras seis personas, quienes, a su vez, iniciaron a algunos esenios, hebreos pertenecientes a una antigua secta judía que practicaba la comunidad de bienes y tenía costumbres sencillas y humildes. Los descendientes de estos judíos continuaron el proceso de transmisión iniciando a los templarios, que la introdujeron en Europa.




    Cagliostro fue mucho más lejos: con la intención de recuperar la antigua espiritualidad y los cultos esotéricos de las divinidades, fundó en 1784 la «Logia madre de la adaptación de la Alta Masonería Egipcia». El papel de Cagliostro en la transmisión de los conocimientos esotéricos originarios del Antiguo Egipto es bastante lógico si se tiene en cuenta que fue iniciado en Malta pero que continuó su recorrido esotérico con el maestro Raimondo Sangro, príncipe de San Severo, en Nápoles. En esta ciudad existía desde mucho tiempo atrás una cadena iniciática constituida por una corporación de los egipcios que residían allí desde la época imperial, entre la calle del Nilo y la pequeña plaza del Nilo.




    También el Libro de Thot fue descubierto por un francmasón, el ocultista y estudioso del esoterismo Court de Gebelin, de quien ya hemos hablado. Su obra El mundo primitivo analizado y comparado con el mundo moderno es una especie de enciclopedia mitológica que se editó entre 1773 y 1784; en el octavo volumen escribe sin dejar lugar a dudas: «El libro de Thot existe y sus páginas representan las figuras del tarot». Según este autor, gracias a un lento trabajo iniciático realizado por el dios lunar con cabeza de ibis, los sumos sacerdotes usaban los setenta y ocho arcanos para conocer el destino del reinado.




    Las conquistas napoleónicas (1798) y la interpretación de los jeroglíficos de Champollion contribuyeron en gran medida a mantener vigente el interés de los europeos por los temas relativos al Antiguo Egipto. Pero fue Jean François Alliette, un discípulo de Court de Gebelin relacionado con una cofradía masónica, el más importante responsable de la difusión del tarot egipcio. En su libro Manière de se recréer avec un jeu de cartes nommé tarot, que firmó con el anagrama de su apellido, Etteilla, sostiene que el tarot fue creado en el 2170 a. de C., es decir, ciento setenta y un años antes del diluvio. En ocasión de una reunión de iniciados de la alta magia, presidida por el mismísimo Hermes Trismegisto, salieron a la luz unas cartas grabadas en una lámina de oro que se conservaron en el templo de Menfis. Este autor va aún más lejos guiado por su afán de hallar el origen primero: aporta modificaciones a determinadas representaciones del juego tradicional, basándose en textos herméticos como Asclepius Pimander, e invierte el orden numérico de las cartas.




    Unos años más tarde, Jean Baptiste Pitois vuelve a tratar este tema. Estaba afiliado a las escuelas esotéricas, tal y como reveló en algunos de sus escritos, aunque en ocasiones de forma contradictoria. Su interés por el tarot quedó totalmente de manifiesto en 1852, tras un encuentro que mantuvo con Eliphas Levi; este último le muestra una visión iniciática de los veintiocho arcanos mayores, situados en el centro de un rito de entrada en el corazón de la Gran Pirámide. De ahí procede su famoso método adivinatorio «astro-vatídico», en el que las cartas, según el antiguo ritual egipcio, se combinan y van constituyendo un conjunto armónico con los números, las letras que forman el nombre, la posición de los planetas y «los genios que rigen» los 360° del círculo zodiacal.
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LOS SÍMBOLOS DE LOS ARCANOS




    
Los palos




    Como ocurre en el caso de otras barajas de tarot y en las barajas de juego denominadas españolas, las cartas egipcias se reparten en cuatro categorías: bastos, copas, oros y espadas; son cuatro palos, como cuatro son los elementos que constituyen los pilares del cielo (el agua, el aire, la tierra y el fuego), como cuatro eran los hijos de Horus, cuatro los canopes (las vasijas que se colocaban en las tumbas de los difuntos con sus vísceras) y cuatro los lados del cuadrado en los que se apoyan las aristas de una pirámide.




    • Bastos: corresponden al elemento fuego, masculino y activo, que es alimentado por la madera. Están representados por medio del cetro faraónico, que lleva grabada la cabeza de Seth y está encabestrado con el shed, el emblema de la espina dorsal de Osiris. Aluden a la alegría que las personas suelen manifestar en el momento en que obtienen aquello que tanto deseaban.




    • Copas: su forma es parecida a la de una taza y, por extensión, a la del útero, la del pecho y la de la mujer. Representan el elemento agua, que están destinadas a contener. En la escritura jeroglífica simbolizan igualmente el corazón, que es la sede de la inteligencia, del afecto y de la voluntad. Así lo demuestra la fórmula mágica referida al difunto que dice así: «Que puedas atravesar la eternidad con la dulzura del corazón».




    • Oros: son redondeados y por tanto femeninos, no sólo por su forma sino también por su relación con elemento tierra, del que proceden bajo la forma de metal. Están adornados con el caparazón de un escarabajo, el cual les proporciona la apariencia de pequeños soles. Simbolizan el éxito y los deseos cumplidos gracias al trabajo.




    • Espadas: tienen una forma alargada, fálica, y se asocian a la imagen de una cobra erguida, el uraeus que adorna la guarnición. Las espadas se hallan en la misma frecuencia que el elemento aire, que surcan con gran fuerza. Desde el punto de vista mitológico, representan el arma que los dioses entregan solemnemente al rey como signo oculto de victoria.




    
Los números del uno al diez




    Los números, más allá de su utilidad práctica exclusivamente matemática, siempre se han considerado en las antiguas tradiciones herméticas como una emanación de carácter sagrado, un centro de fuerza capaz de irradiar energía. En el análisis esotérico de los números hay que tener presente, ante todo, la clasificación tradicional que se hace de ellos: las cifras impares son masculinas, favorables y siempre aluden a un estado concluido; por el contrario, las cifras pares son femeninas, poco propicias y siempre hacen referencia a un momento de transición, de paso.




    • Uno: es la energía no polarizada que adquiere la conciencia de sí misma y produce el múltiplo. Es un número que resulta siempre positivo y favorable; simboliza el principio, la germinación y la afirmación del individuo.




    • Dos: constituye la división, el principio del múltiplo, la caída que tiene su origen en el vacío resultante del Caos. Es el símbolo de la pareja e indica asociación, pero esto no quiere decir que subestime el riesgo que esta comporta; por eso simboliza también el contraste entre dos formas de ser distintas, la lucha y la reacción.




    • Tres: es el principio de la reconciliación de los contrarios. Aunque es un buen número, aún se encuentra en movimiento, en transformación; alude a la realización, es decir, la filiación de los dos números anteriores, unidos por un deseo común.




    • Cuatro: es la representación de la materia, la experiencia sensorial. Simboliza el desarrollo, la madurez y la estabilidad. Evoca todo lo que es sólido y está acabado, aunque también esta limitado a causa de su propia rigidez.




    • Cinco: representa el amor, la vida que goza del encuentro del dos, que es femenino, y del tres, que es masculino. Es el símbolo de la renovación, de la improvisación y la aventura, a veces también del matrimonio y el éxito. La escuela de Pitágoras, que cultivaba las tradiciones egipcias, lo consideraba un número bastante favorable, aunque en las tradiciones anteriores representaba la duda o incluso la desgracia.



OEBPS/Images/cover.jpeg
t ¥ ol
L PUBLISHING

V{ﬁy " ; :





OEBPS/Images/06287_spa.001.jpg





OEBPS/Images/06287_spa.002.jpg





